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Resumen
La hermandad del Rocío de Triana 

ha legado al conjunto de la devoción 
rociera una gran aportación a través 
de la fi gura de Juan Manuel Rodríguez 
Ojeda. El genial bordador sevillano 
desempeñó importantes cargos en el 
seno de su junta de gobierno, duran-
te la primera década del pasado siglo 
xx y a él se le debe la introducción de 
diversas innovaciones estéticas y fun-
cionales, creando con ello un estilo 
con personalidad propia para el Rocío. 
Hasta el año 1936 llevó la hermandad 
de Triana, como insignia principal, 
un simpecado que había confeccio-
nado Juan Manuel Rodríguez Ojeda, 
en 1919, con motivo de la coronación 
canónica de la Virgen del Rocío con-
jugando magistralmente la renovación 
formal de la insignia con elementos 
señeros que habían formado parte del 
simpecado en épocas anteriores.

Palabras clave: Patrimonio histórico y 
artístico, piezas textiles, Juan Manuel 
Rodríguez Ojeda, bordados, simpe-
cado, Triana, Rocío, artes suntuarias, 
insignia, religiosidad popular.

Abstract
Th e Brotherhood of the El Rocío 

of Triana has bequeathed to the 
ensemble of worship of El Rocío a large 
contribution proceeding from the fi gure 
of Juan Manuel Rodriguez Ojeda. Th is 
great Sevillian embroiderer executed 
important commissions in the heart 
of the Brotherhood committ ee during 
the fi rst decade of the 20th century, 
and the introduction of diverse esthetic 
and functional innovations, which 
created a distinct style and personality 
for El Rocío, are credited to him. Up 
until the year 1936, the brotherhood 
of Triana carried as its main insignia a 
banner that was embroidered by Juan 
Manuel Rodriguez Ojeda en 1919 for 
the canonical coronation of the Virgin 
of El Rocío, for which he masterfully 
combined the formal renovation of the 
insignia with symbols that had formed 
part of banners  in earlier periods.

Keywords: Historic and artistic 
heritage, textile objects, Juan Manuel 
Rodriguez Ojeda, embroidery, banner, 
Triana, Rocío, luxurious arts, popular 
religiousness.
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Gabriel Ferreras Romero es Técnico del Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico y director de la comisión de restauración del simpecado. Licenciado en Geo-
grafía e Historia con la especialidad de Historia del Arte por la Universidad de Sevilla. 
Experto Universitario en Técnicas de Conservación del Patrimonio Histórico por la 
Universidad de Granada. Desde 1990 viene realizando su actividad profesional e in-
vestigadora en el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (IAPH), agencia pública 
dependiente de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, donde ejerce como 
Historiador del Arte, en el departamento de Estudios Históricos y Arqueológicos del 
Centro de Intervención del IAPH. Dentro del programa de textil y estudios vexilológicos 
del IAPH ha participado en los trabajos de intervención del Pendón de San Fernando 
de la Catedral de Sevilla, Alfombra nazarí, o mameluca del siglo xv, procedente de la 
Alhambra de Granada, Bandera de Blas Infante depositada en el Parlamento de Anda-
lucía o la capa pluvial, con la que se coronó el Emperador Carlos V en Aquisgrán, de 
la Catedral de Sevilla. Dentro de los programas del Centro de Intervención del IAPH 
ha investigado dentro de las materias artísticas de pinturas y esculturas las obras más 
notables que han pasado por el Instituto Andaluz del Patrimonio.

Julio Mayo Rodríguez es miembro de la comisión de seguimiento de esta obra. 
Este historiador, que es conocedor de los fenómenos devocionales marianos de culto mul-
titudinario, fue requerido por la hermandad del Rocío de Triana para que comenzase a inves-
tigar sobre sus orígenes en las vísperas de la conmemoración del bicentenario fundacional 
(2013-1813). Ha investigado profundamente en los archivos de la propia hermandad y 
en el parroquial de Santa Ana del barrio de Triana. Documentó el origen trianero de los 
fundadores, a los que se les atribuía ser oriundos de otro lugar distinto al castizo arrabal 
sevillano. Recientemente ha ayudado a datar y catalogar todos los hitos cronológicos de 
este simpecado. Colabora habitualmente con esta revista y ha publicado en ABC de Sevilla 
diversos artículos sobre la historia de esta hermandad de Triana, así como la repercusión 
que el Rocío comenzó a alcanzar en el barrio con anterioridad a su fundación, como lo 
acreditan los bautizos de las niñas consagradas al hermosísimo título de la Virgen del 
Rocío.

Luis Miguel Garduño Lara ha dirigido los trabajos de restauración en su taller de 
bordados, fundado en 1998 de la mano experta de su padre don Antonio Garduño Navas. 
Tras unos primeros pasos confeccionando bambalinas para la hermandad del Prendi-
miento de Jaén, comenzaron los Garduño a realizar distintos trabajos para hermandades 
de la capital hispalense, como la trianera de San Gonzalo. Esta hermandad atesora la ma-
yor producción de bordados que ha realizado la familia (varias sayas para Nuestra Señora 
de la Salud, mantos bordados en oro de cultos, el simpecado inmaculista y otras insignias 
más. Cuenta en su haber también el bordado una insignia para la hermandad del Gran 
Poder de Sevilla, sayas e insignias para la Estrella del barrio de Triana, así como otras 
muchas más piezas para otras hermandades de Huelva y la localidad onubense de Villa-
rrasa. Luis Miguel es hermano del Rocío de Triana y ejerce como asesor artístico de la 
hermandad desde hace dos décadas, correspondiéndole a él la responsabilidad de realizar 
los trabajos de conservación de los simpecados de esta hermandad del Rocío. 
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL SIMPECADO DE TRIANA

no de los simpecados más emblemáticos que asisten al Rocío es el 
de la hermandad de Triana. Desde que la Matriz de Almonte auto-
rizó en la función principal de Pentecostés de 1813 (6 de junio) la 

fundación de esta fi lial1, la hermandad sevillana comenzó a trabajar en la 
elaboración de todas las insignias que conformarían sus primeros cortejos. 
El archivo de la hermandad trianera atesora una valiosa documentación que 
acredita cómo «doña María del Carmen Tamayo, vecina del barrio de Triana, 
primitiva hermana fundadora» fue comisionada, como directora, para las 
«echuras de las insignias de esta Hermandad». Esposa del fundador, don 
Francisco Hernández, ejerció aquella señora como la primera «hermana 
mayora». En el primer cabildo ofi cial organizado por la hermandad, el 9 
de enero de 1814, doña María del Carmen regaló «el forro del Simpeca-
do nombrado de Grazel de plata»2. Se deduce, por tanto, que el primero 
fue de color blanco3 y este no acudió al Rocío hasta 1814, año en el que la 
bordadora que se había encargado de confeccionarlo, doña María Narcisa 
de Cuenca, quedó inscrita como hermana, en 21 de mayo de aquel mismo 
año. Con independencia del simpecado, en el desfi le romero fi guraban otras 

1 Archivo Histórico de la Hermandad del Rocío de Triana (AHRT). Caja 11, libro 20. 
Libro de la Hermandad nuebo de Hermanos de Nuestra Señora del Rosio en el barrio 
de Triana siendo Hermano Mayor don Francisco Hernandez. Año de 1813, fol. 1; Vid. 
Mayo Rodríguez, J.: «El Rocío, 6 de junio de 1813. Fundación de Triana», en ABC 
de Sevilla, jueves 6 de junio de 2013, pág. 30; ibídem «En el Rocío nació Triana. Nue-
vas claves para interpretar la gestación de la fi lial trianera. Bicentenario (1813-2013), 
en Boletín de las Cofr adías de Sevilla, Consejo de Hermandades y Cofradías de Sevilla, 
septiembre de 2013, págs. 398-403; Vid. también del mismo autor «María del Rocío, 
un nombre para las niñas de Triana», en ABC de Sevilla, miércoles 20 de mayo de 
2015, pág. 44.

2 AHRT Caja 11, libro 20, fol. 12. «Segunda Memoria de los Primeros hermanos que se le 
unieron a dn Franco Hernandez con los qe formo esta Hermandad».

3 Mayo Rodríguez, J.: «Fundada por trianeros. Nuevas claves para interpretar el na-
cimiento de la hermandad del Rocío de Triana», en Revista Triana, otoño de 2013.

G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261
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tantas insignias. Triana realizó un estandarte nuevo en 1815, con «8 varas 
de damasco» que aportó la vecina del barrio doña Cristina González4.

Todos los enseres e insignias corporativas se depositaban en una choza 
que la hermandad levantaba en el Real –explica la documentación–, junto 
a un tenderete de telas y lienzos, en donde eran recibidos los rocieros que 
ingresaban en la fi lial trianera como nuevos hermanos. Luego ya durante 
el año, el simpecado se guardaba en la casa del mayordomo de turno, desde 
donde era trasladado a la iglesia de San Jacinto en las vísperas de la romería 
para quedar entronizado en un altar, propio de la hermandad, donde reci-
bía los cultos previos a la peregrinación hacia el Rocío. 

Pero, ¿por qué se quedó Triana prendada, y tan locamente enamorada, 
de la Virgen del Rocío?, ¿por qué tuvo la necesidad de conservar presente, 
durante todo el año, una representación pictórica de la imagen? En las res-
puestas a estas interrogantes están concentradas muchas de las claves del 
éxito devocional del fenómeno rociero en un barrio tan castizo de la ciudad 
de Sevilla. Se documenta en los Libros más antiguos que se conservan, que 
el cuerpo cofradiero de la hermandad lo constituían tanto hombres como 
mujeres. En el plano devocional, supuso un modo de acercarse a un evan-
gelio sencillo que sustentaba su fortaleza espiritual en la asociación de la 
devoción a María con el rezo de los misterios gloriosos del rosario, dentro 
de un ambiente que permitía, además, la manifestación de expresiones 
arraigadas a la cultura popular, que con tanta espontaneidad se suscitaban 
en el barrio de Triana. Pero otro de los atractivos importantes para el arra-
bal, que todavía no había renunciado a su identidad agropecuaria en el si-
glo xix, lo constituía la participación del ganado en las caravanas romeras 
hacia una de las cunas de crianza con mayor prestigio de todo el occidente 
andaluz (¿cuántos de aquellos destacados propietarios agroganaderos no 
tenían parte de sus cabañas ganaderas en tierras de Almonte?). Así se en-
tiende que lo más granado de la aristocracia ganadera de Sevilla se impli-
case en participar, con tanto empeño, en aquellas peregrinaciones romeras 
que acudían a la marisma junto al simpecado del Rocío de Triana5. 

Tras la conmemoración del Dogma concepcionista (1854), y dentro 
del enfervorecido ambiente de exaltación mariana de aquellos momentos, 
la hermandad promovió la confección de un nuevo simpecado de tisú de plata 
4 AHRT Caja 77, libro 25. Libro de cuentas de la Nueva Hermn.d de Hermanos de Ntra Sra 

del Rocio en el barrio de Triana siendo Hermano mayor Dn Francisco Anton.º Hernandez. 
Año de 1813. Fol. 3.

5 Padilla Díaz de la Serna, S.: «La Hermandad de Nuestra Señora del Rocío de Tria-
na en la difusión nacional del Rocío», en Actas del XI Simposio sobre Hermandades de 
Sevilla y su provincia, Sevilla, Fundación Cruzcampo, 2010, pág. 149-176.

Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261 G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño
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sobre tafetán blanco, ornamentado con unos bordados que se disponían 
en torno a un óvalo central, en el que fi guraba representada la Santísima 
Virgen del Rocío sobre una plancha de bronce. Los libros contables que 
se conservan no desvelan la identidad de la bordadora que se encargó de 
realizar los trabajos de esta nueva obra, para la que legaron una importan-
te limosna los duques de Montpensier. La pieza, que exhibía los símbolos 
heráldicos de los Borbón-Orleáns, quedaba rematada por la corona real 
como reafi rmación visual del patronazgo que ostentaron los Montpensier, 
como auténticos mecenas del tradicionalismo romántico6. Así lo mani-
festaron también mediante las numerosas colaboraciones económicas que 
depararon a tantísimas hermandades andaluzas durante algunas décadas 
centrales del siglo xix.

 

 
 

1er Simpecado 
de color blanco con 
bordados 

       Simpecado nuevo 

de tisú de plata sobre tafetán blanco y 
óvalo nuevo con pintura de la Virgen 

1814 1855 1813 

Evolución del Simpecado con anterioridad a las intervenciones 
de Juan Manuel Rodríguez Ojeda

INTERVENCIÓN DE FINES DEL SIGLO XIX (1892-1895)

Después de la conmemoración del IV Centenario del Descubrimiento 
de América (1892), la hermandad de Triana decidió cambiar el color de 
su simpecado estrenado varias décadas antes (1855). Aparecen pasados ya 
todos los elementos del anterior a un nuevo soporte en el año 1895, aunque 
con la novedad de lucirlos ahora sobre el color verde. El primitivo blanco 
habría de sufrir muchísimo los efectos de su exposición a la intemperie (luz 
solar, polvo de arena, humedad, cambios de temperaturas suscitadas entre 
la noche y el día, inclemencias meteorológicas, etc.), así como el hollín del 
humo de las velas y bengalas iluminarias que tradicionalmente acompaña-
ban a la insignia durante los ceremoniales del ritual rociero. 

Históricamente, estos simpecados estaban concebidos como insig-
nias representativas, aunque aptas para un importante uso, a causa de 
los continuos traslados que se verifi caban con ellas, como por ejemplo, 
6 Mayo Rodríguez, J.: «El Rocío, reino devocional de los Montpensier», en Exvoto, 

año IV, núm. 3, Pontifi cia, Real e Ilustre Hermandad Matriz de Nuestra Señora del 
Rocío de Almonte, 2014, págs. 43-69.

G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261
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las idas y venidas desde la casa del mayordomo a la iglesia de San Jacinto, 
o el balanceo de las mismas en el interior del paso carreta, durante todo el 
camino hacia el santuario almonteño.

   Por testimonios gráfi cos an-
teriores al cambio de color, sa-
bemos que la disposición de 
gran parte de los elementos de 
la pieza de 1855 fueron pasados 
al terciopelo verde sin alterar, 
casi en nada, su composición 
primigenia. Conservó como 
tondo central la exquisita re-
presentación de la Virgen del 
Rocío, pintada a color sobre 
una plancheta de cobre; man-
tuvo la cartela-escudo bordada 
en oro que contorneaba la pin-
tura, que era de un grosor volu-
métrico bastante relevante, y 
persistió el remate de la corona 
real y los escudos heráldicos, 
así como buena parte de todos 
los bordados de ramilletes, fl o-

res y elementos vegetales empleados en la ornamentación del conjunto del 
simpecado. 

Aunque el nombre del director de los delicados trabajos de trasladar 
casi miméticamente, todos los elementos (devocionales y artísticos) de 
una pieza a otra, no está acreditado documentalmente, en esta auténtica 
innovación estética que supuso sustituir el color blanco por el verde espe-
ranza, en el que brillasen con mayor fuerza los hilos de oro de los borda-
dos, tuvo que infl uir muy decisivamente el genial bordador sevillano Juan 
Manuel Rodríguez Ojeda (1853-1930)7, quien en aquella década fi nal del 
siglo xix habría de estar bastante relacionado con la hermandad del Rocío 
de Triana. 

Con ello aproximaba la insignia, en su apariencia, a otras de estética 
neobarroca que se habían puesto de moda en las cofradías de Semana 
Santa de Sevilla, de las que él fue uno de sus principales defi nidores. Con 
7 Mañes Manaute, A.: «Esplendor y simbolismo en los bordados», en Sevilla Penitente, 

vol. III, Editorial Gever S.A., Sevilla, 1995. 

Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261 G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño
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esta iniciativa artística –aunque en la parte trasera del simpecado dejó el 
color blanco– procuró, Juan Manuel, otorgarle una mayor personalidad 
que reforzara su identidad, e hiciera más presente el prestigio institucional 
de la hermandad respecto a la de los pueblos, pues no en vano era la her-
mandad de Sevilla capital.

Simpecado de 1895

RODRIGUEZ OJEDA, 
MIEMBRO DE LA JUNTA DE GOBIERNO 

Corresponden al año 1904 las primeras referencias escritas relaciona-
das con su pertenencia a la junta de gobierno. Entonces ejerció como ma-
yordomo, aunque su presencia es perceptible desde bastantes años antes, 
como ya hemos referido anteriormente. Figura Rodríguez Ojeda desempe-
ñando el cargo de mayordomo en los gastos ocasionados con anterioridad 

G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261
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a la celebración del Rocío de aquel 1904, después de haber promovido la 
organización de un concurso de carretas en la Feria de Sevilla, con la pre-
sencia de la mismísima carreta del simpecado, durante los días feriales en 
la calle San Fernando. 

Refi ere la prensa que en la salida de 1905 le robaron su cartera con unas 
1 000 pesetas a Juan Manuel, en el Tardón, cuando se apeó de su caballo 
para guardar las insignias en las carretas y comenzar el camino desde Se-
villa hacia la aldea. 

Entre los años de 1906 y 1907 continuó ejerciendo el cargo de mayor-
domo, tal como lo acredita su rúbrica al pie de unas anotaciones contables.

Guardaba un profundísimo cariño al barrio de Triana. Juan Manuel 
Rodríguez Ojeda se puso de acuerdo con el párroco de Santa Ana y repar-
tió limosnas «entre los pobres impedidos y que sean hijos del barrio de 
Triana», en el lluvioso año de 1908 en el que tanta adversidad se padeció. 

Con los hermanos José y Anastasio Moreno Santamaría, fi guras de-
terminantes también en el emerger rociero, formó parte de la junta de go-
bierno de 1909, cuando además era consiliario primero de la Macarena y 
ostentaba otro cargo en la hermandad del Cristo de la Exaltación de Santa 
Catalina8. Y con su inagotable inspiración estuvo trabajando dentro del 
seno de la junta de gobierno hasta el año 1911. A partir de esta fecha no se 
registra que haya desempeñado ningún otro cargo orgánico, aunque con-
tinuó siendo hermano y uno de los rocieros más activos de la hermandad9.

SU CASA EN EL ROCÍO

Aquel fi nísimo bordador que tanto hizo por la Semana Santa de Sevi-
lla, también se puso los zahones, la chaquetilla blanca y el sombrero de ala 
ancha para acompañar a su simpecado, montado a caballo como mayor-
domo del Rocío de Triana. Cuando dejó el cargo en la junta de gobierno, 
acudió a la romería en una de las mejores carretas de la comitiva trianera, 
que él mismo mandaba preparar adornándola con moños, lazos verdes y 
fl ores naturales. Rodríguez Ojeda tenía una choza en el Real del Rocío, 
situada en la calle Sanlúcar, en cuyo patio lucía un azulejo antiquísimo de 
la Virgen de la Esperanza Macarena. 
8 Luque Teruel, A.: Juan Manuel Rodríguez Ojeda. Diseños y bordados para la hermandad 

de la Macarena. Sevilla, Jirones de Azul, 2009. Tomos I y II.
9 Mayo Rodríguez, J.: «Juan Manuel Rodríguez Ojeda, rociero de Triana», en ABC de 

Sevilla, martes 10 de noviembre de 2015, pág. 26.

Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261 G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño
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A su casa del Rocío llevó invitadas en muchas ocasiones a las mucha-
chas bordadoras que integraban su taller. Varias fotografías antiguas reco-
gen el grupo de todas sus empleadas dispuestas en torno a él en el patio de 
la vivienda. El poeta y veterano hermano rociero de Triana, Manolo Loza-
no, nos ha contado que el bordador sevillano llegó a regalarle a la Virgen 
del Rocío de Almonte hasta dos sombreros, con unos lazos verdes, para 
cuando lucía sus galas de Pastora. En el barrio de la Macarena arraigó con 
muchísima fuerza la devoción a la Virgen del Rocío y tradicionalmente 
han sido muchísimos los macarenos que han mantenido la doble fi liación 
entre Macarena y Rocío. 

APORTACIONES DE RODRÍGUEZ OJEDA AL ROCÍO

Fue el creador de un nuevo estilo para el Rocío. Juan Manuel tuvo la 
habilidad de interconectar el arte que emanaba de las distintas expresio-
nes de la religiosidad popular sevillana con las corrientes regionalistas y 
costumbristas de la Sevilla romántica. Actor de la sociedad sevillana de 
los duques de Montpensier, es un personaje determinante para entender 
el afán de las corporaciones religiosas por recuperar, entre otras razones, 
la grandeza de otras épocas. Este renacimiento de las hermandades de pe-
nitencia y gloria terminó siendo a la postre uno de los mejores antídotos 
para atemperar el anticlericalismo decimonónico que España vivirá hasta 
bien entrado el siglo xx.

Al talento de Juan Manuel Rodríguez Ojeda se deben una serie de 
aportaciones, tanto estéticas como funcionales, que contribuyeron a re-
alzar el esplendor de la romería durante los años aquellos en que había re-
cobrado tanta vigencia la revalorización de las señas históricas de nuestra 
cultura andaluza10. 

Instauró un nuevo canon de carreta del simpecado. Para la de Tria-
na concibió el revestimiento plateado de su cajón, en aproximación al 
que llevaban entonces los pasos procesionales. Comenzó a promover su 
remodelación en 1905, prolongándose los trabajos hasta 1907, año en el 
que se concluyó el trabajo de adaptación del nuevo templete de la carreta. 
La incorporación de este destacado elemento ornamental vino a rematar 
el ambicioso proyecto juanmanuelino de renovar la carreta que se había 
10 Padilla Día de la Serna, S.: Rocío. La explosión de la gran devoción del sur en el siglo 

xx. Sevilla, editorial Almuzara, 2007.

G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261
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construido en tiempos de los Montpensier (1867-1869). Su compromiso 
con la reforma se deduce también del dinero que donó personalmente 
para saldar el coste del templete. Culminó el programa decorativo con la 
incorporación de cuatro candelabros, regalados por el famosísimo torero 
Rafael Ortega «el Gallo» en 1914.

En los años que Juan Manuel Rodríguez Ojeda estuvo tan estrecha-
mente vinculado con la junta de gobierno, se propuso mejorar el estan-
darte que también formaba parte de la comitiva romera de la hermandad 
en sus peregrinaciones hacia Almonte. En 1906 se estrenó un estandarte 
verde, con bordados de oro fi no y el escudo de los Montpensier, a juego 
y uniformidad con el simpecado que él mismo había realizado a fi nales 
del siglo xix.

Diseñó con exquisitez la puesta en escena del imponente cortejo ro-
mero de Triana para su desfi le. Para ello estudió la disposición de unas 
insignias enormemente atractivas (banderín de guía, bandera blanca con 
cruz verde con varios bordados y estandarte), cuidó con detalle el empleo 
de enseres (varas, medallas, frontiles, carreta del simpecado, etc.) y supo 
establecer la distribución marcial, y ordenada, de unos elegantes romeros 
caballistas, perfectamente engalanados, en cuyo cuerpo iba lo más notorio 
de la aristocracia ganadera sevillana y los toreros más renombrados de la 
ciudad11.

Debido a sus visitas frecuentes al Rocío, se sospecha, con fundamento 
que tuvo que participar, en las primeras décadas del siglo xx, en muchas 
mejoras introducidas en el atavío y formas de vestir de la Patrona de Al-
monte, tal como puede percibirse en algunas estampas antiguas.

EL SIMPECADO DEL AÑO DE LA CORONACIÓN (1919)

El año de la coronación canónica de la Virgen, Juan Manuel Rodríguez 
Ojeda volvió a intervenir sobre el simpecado con el claro fin de mejorar 
su apariencia, debido al importantísimo acto religioso en el que parti-
ciparía la insignia. Su actuación nos enseña la gran capacidad que tuvo 
Ojeda para saber compendiar en una misma pieza la evolución del simpe-
cado, como verdadero testimonio histórico y devocional de un pueblo. En la 

11 Mayo Rodríguez, J.: «Belmonte, rociero de Triana», en ABC de Sevilla, jueves 24 de 
mayo de 2012, página 16.
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Simpecado de 1919

cara principal respetó la pintura original del tondo central y gran parte 
del diseño de la gruesa cartela-escudo bordada en oro de 1855 e introdujo 
la innovación estética, bastante funcional, de rodear todo el eje principal 
con un originalísimo calado de malla de hilos de oro y seda, a modo de una 
airosa celosía. En la parte trasera del simpecado acopló en el diseño gran 
parte de los elementos vegetales, bordados en oro, del simpecado realiza-
do a fi nales del siglo xix (1892-1895). Parece que el anagrama del «Ave 
María» y las palmas que contornean el emblema mariano del reverso son 
algunos de los elementos que mantuvo, de modo que los devotos y devotas 
que recorrían el camino a pie, agarrados a la trasera de la carreta, pudiesen 
mantener con sus miradas piadosas un cierto contacto espiritual con la 
insignia. Por tanto, es justo resaltar el importante grado de compromiso 
que Juan Manuel demostró en este trabajo para con sus raíces más señe-
ras. No quiso hacer desaparecer unas huellas, aunque fuesen bordados, 
tan íntimamente arraigadas a la devoción rociera del barrio de Triana y a 
la historia artística y devocional de su simpecado. 
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Aquel año 1919 dotó Juan Manuel de una recurrente uniformidad 
estética, ya no sólo al cortejo de Triana, para el que realizó el banderín, 
una bandera nueva12, el estandarte y remozó su simpecado, sino que tam-
bién actuó muy directamente en el de otras fi liales rocieras, como la de 
Huelva. El canónigo promotor de la coronación canónica, Muñoz y Pa-
bón, hubo de servirse de los conocimientos artísticos de Rodríguez Ojeda 
para dignifi car un ceremonial de tanta trascendencia, que se celebró en un 
entorno rural carente de componentes estéticos fuera de los del paisaje13. 
Se adivina la mano de Juan Manuel en la presencia de elementos orna-
mentales que nunca habían estado presentes en las celebraciones rocieras 
(perfecto atavío de la imagen titular, amplio ajuar de ornamentos litúrgi-
cos, vestiduras sagradas, montaje exterior del altar de cultos, colgaduras y 
engalanamiento del entorno).

DETERIORO DE LA PIEZA 

Este simpecado que analizamos dejó de ser la principal insignia de la 
hermandad de Triana a partir del año 1936, fecha en la que incorporó otro 
nuevo para verifi car las peregrinaciones anuales hacia el santuario de la 
Virgen del Rocío. Desde que fue sustituido, estuvo depositado muchos 
años en casas de mayordomos y hermanos mayores. Permaneció bastan-
tes en la de su camarista mayor, Carmela Astolfi , en la calle Rodrigo de 
Triana. Desde allí iba y venía a clínicas y hospitales, cuando algún her-
mano fallecía siendo muy común que el simpecado llegase a participar en 
actos relacionados mayormente con los propios hermanos de la herman-
dad. Muchos rocieros de Triana le tienen un gran cariño a este simpecado 
que estudiamos, porque recuerdan, con emoción, cómo la pieza presidió 
su enlace matrimonial o llegó, incluso, a estar presente en el funeral de un 
ser querido que fuese hermano, aunque estos ceremoniales se ofi ciasen en 
templos radicados fuera de la demarcación eclesiástica de la parroquia de 
San Jacinto de Triana.

Don Francisco Maireles, asesor artístico de la hermandad del Rocío de 
Triana durante muchos años, limpió en 1983 la pintura del simpecado con 
gran pericia y redescubrió muchos valores de la representación que sobre 
la plancha de cobre quedó plasmada en los comedios del siglo xix. 

12 El Correo de Andalucía, 6 de junio de 1919.
13 Padilla Díaz de la Serna, S.: Muñoz y Pabón, ilustre cantor de la Blanca Paloma. 

Hergue Editora Andaluza, 2012.
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A raíz de la iniciativa promovida por la hermandad Matriz de Almonte, 
en 1989, con el fi n de que las hermandades fi liales acudiesen a la misa en 
el santuario, que anualmente se les dedica a cada una de ellas, represen-
tadas con su principal insignia, fue cuando la de Triana acordó concurrir 
con este simpecado tan meritorio que ya no llevaba en Pentecostés. Desde 
entonces, la hermandad de Triana lo lleva a la ermita durante dos peregri-
naciones al año: el 1 de noviembre, con ocasión de la festividad litúrgica de 
Todos los Santos, y el último domingo de enero. 

El bordador José Guillermo Carrasquilla lo restauró entre los años de 
1983 y 1984. Fue él quien, siguiendo los consejos de Maireles, mantuvo la 
pieza en el soporte que tenía. Sin embargo, se le pidió a Carrasquilla que 
separase el reverso de color blanco, compuesto por Juan Manuel Rodrí-
guez Ojeda con elementos primigenios del de 1855, de la cara principal de 
terciopelo verde porque se creyó que aquella parte trasera había sido, en el 
pasado, un simpecado distinto al de la principal. Desde aquel momento, 
la hermandad había conservado dos piezas diferenciadas. Un simpecado 
verde, a cuya trasera añadió Carrasquilla unos bordados de aplicación ins-
pirados en los que había hecho Juan Manuel, y otro blanco que sí conte-
nían los auténticos de Rodríguez Ojeda. 

Ante el estado de conservación y desintegración que presentaban los 
elementos primigenios de la pieza, la hermandad ha intentado durante las 
últimas décadas promover su restauración en reiteradas ocasiones. A fi -
nales del año 2011, la junta de gobierno había informado ya al cabildo de 
hermanos de diversas gestiones y proyectos que se tenían al respecto. Pese 
a ello, no ha sido posible obtener el refrendo unánime de todos ellos para 
consumar la restauración del simpecado hasta la celebración de un cabildo 
general ordinario, organizado el 29 de septiembre de 2014. Previamente, 
la junta había solicitado al Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico que 
elaborase un completo diagnóstico de las principales patologías que pre-
sentaba el simpecado. 

DIAGNÓSTICO Y PROPUESTA DE INTERVENCIÓN

Al realizar una somera evaluación de la pieza se detectaron deterioros 
de distinta índole y variada consideración. En el soporte de terciopelo ver-
de se percibió que el material sobre el que se aplicaban los bordados era un 
terciopelo de seda, de tono verde, que mostraba en líneas generales una 
alteración cromática ostensiblemente distinta a la original, a consecuencia 
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de su exposición a la intemperie y efectos de desgates de la luz. Esta nota-
ble decoloración impedía percibir la temperatura del color auténtico del 
soporte. Se localizaron cuantiosas lagunas de pelo, magulladuras, abulta-
miento del antiguo tejido, descosidos del mismo, e incluso pequeñas rotu-
ras en el terciopelo que aconsejaban la necesidad de sustituir el soporte an-
tiguo por un nuevo tejido. Además, en una de las intervenciones anteriores 
que se había aplicado sobre la pieza para tensar y reentelar las entretelas 
del lienzo interior, padeció la acción nociva de la desaconsejable aplicación 
de cola blanca adherente, cuyos efectos ulteriores había incidido muy ne-
gativamente en la sujeción de los bordados antiguos del simpecado. 

En el caso de los bordados, estos se encontraban en un estado preo-
cupante de desintegración. Se apreciaban desperfectos en muchos de sus 
elementos compositivos (distribución de hilos, lentejuelas, canutillos, 
cordoncillos, hojillas, etc.) y la avanzada oxidación del metal a causa de la 
alteración que había provocado el paso del tiempo y otros avatares de dis-
tinta naturaleza. También exhibían las hilaturas de oro un cierto ennegre-
cimiento y acusada suciedad por las continuas exposiciones de la pieza a 
la intemperie padeciendo los estragos de las partículas de polvo o los cam-
bios de temperatura y humedad. Se descubrieron pérdidas parciales de las 
láminas metálicas y un importante desgaste de los hilos, cuyo rozado, des-
cubrían en algunas zonas de la pieza el alma de algodón que integraban 
los hilados. Después de explorar con rigor todo el conjunto de la obra se 
llegó a la conclusión de que la mayoría de los elementos integrantes del 
simpecado requerían, con urgencia, una profunda limpieza y restauración.

CRITERIOS TÉCNICOS Y METODOLOGÍA 
PARA  LA RECUPERA CIÓN Y RESTAURA CIÓN DE LA PIEZA 

Por parte de la hermandad, fue requerido a inicios del año 2014 el ser-
vicio de asesoramiento del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico 
(IAPH), cuyo organismo facultativo emitió un documento de diagnóstico 
en el que aconsejó la necesidad inmediata de elaborar una exploración de 
sus elementos morfológicos, rasgos formales y materiales de los estratos 
constitutivos de la pieza valiéndose de la ayuda de los medios físicos y quí-
micos de examen científi camente más cualifi cados. Se coordinó un análi-
sis de los agentes de bio-deterioro con el propósito de proceder a dilucidar 
e identifi car las fi bras textiles y caracterización de hilos metálicos.
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Una vez conocido el estado de conservación en el que se encontraba 
el conjunto de la obra, el IAPH propuso supervisar toda la documenta-
ción escrita y gráfi ca existente sobre el simpecado, con el fi n de obtener 
un dibujo del diseño primitivo, sin deformaciones, en base a cuya plantilla 
poder realizar el pasado de las piezas bordadas de un soporte, a otro nuevo, 
con la exactitud más fi dedigna a la original. Este trabajo de desmontaje y 
montaje de las piezas bordadas se prescribió que contase necesariamente 
con un seguimiento en el empeño de que fuese respetada la recuperación 
morfológica y compositiva primigenias. 

Todo el proceso de restauración ha estado asesorado por una comisión 
mixta, a la que la hermandad del Rocío de Triana le encomendó realizar 
un estudio técnico y que estableciese las pautas de actuación, tanto en el 
traspaso de piezas bordadas a nuevo soporte, como en la unifi cación de 
las dos caras del simpecado, separadas en la intervención del bordador 
Carrasquilla (1983-1984), en una misma que reuniese todos sus valores 
históricos, artísticos y devocionales. El objetivo primordial ha sido el de 
conservar la obra que diseñó y ejecutó el genial bordador sevillano Juan 
Manuel Rodríguez Ojeda, en 1919, en un nuevo soporte idéntico al ori-
ginal, con el fi n de mantener vigente el uso del simpecado para los actos 
paralitúrgicos en los que se venía ya empleando desde las décadas fi nales 
del pasado siglo xx, tanto en noviembre como en el mes de enero. 

Este grupo de trabajo, dirigido por don Gabriel Ferreras Romero como 
técnico del IAPH ha centrado su trabajo en la supervisión técnica y ope-
rativa de los trabajos de restauración que la hermandad aprobó adjudicar 
al bordador Luis Miguel Garduño; seguir los trabajos durante el periodo 
temporal que ha ocupado la actuación en la obra textil; verifi car y aprobar 
cualquier modifi cación o replanteo del proyecto inicial, incluyendo me-
dios auxiliares de apoyo; valorar y exponer cualquiera de las modifi cacio-
nes del proyecto inicial que se suscitasen durante los trabajos acometidos 
sobre el simpecado, y proponer los estudios que se estimasen necesarios 
en cualquiera de los estratos constitutivos de la pieza. 

Los criterios y metodología establecidos para la conservación y res-
tauración por esta comisión marcaron los siguientes procedimientos: 
desmontar el forro, estudiar la consistencia del armazón / eliminación de 
intervenciones anteriores incorrectas / fi jación de hilos sueltos / recorte 
minucioso de piezas bordadas / fi jación y limpieza de elementos / fi jación 
en un nuevo soporte de terciopelo verde / composición de la pieza en el 
nuevo soporte de terciopelo idéntico al original / montaje del armazón 
que uniese el reverso con el anverso.
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En un sentido más amplio, la metodología que ha propuesto seguir la 
comisión se ha desarrollado mediante tres vías de aproximación al conoci-
miento de la obra de arte, complementarias entre sí. 

1) La primera ha sido promover la investigación y consulta de las fuen-
tes primarias de información (documentales) y secundarias (bibliográfi -
cas), tanto escritas, gráfi cas como fotográfi cas relacionadas con la obra. 
En este sentido es importante destacar las consultas realizadas en los ar-
chivos históricos de la propia hermandad del Rocío de Triana, parroquia de 
santa Ana, Palacio Arzobispal de Sevilla, Protocolos Notariales, además 
de distintas bibliotecas, hemerotecas, fi lmotecas, etc. Estas consultas la 
han realizado especialmente Julio Mayo, Rosario Gutiérrez Guzmán e Ig-
nacio Sabater.

2) Una segunda vía de conocimiento nos la ha aportado la propia obra 
de arte, centrada en el seguimiento directo del simpecado, antes y durante 
el proceso de la restauración, especialmente en el taller de bordados de 
don Luis Miguel Garduño Lara, comprobando las distintas capas de tejidos 
(soporte base, terciopelos, entretelas y distintos forros) que presentaba la 
pieza textil, así como su comparación estilística con otras obras del autor, 
más las distintas piezas bordadas que poseía la obra, según épocas y estilo. 

3) Y una última vía de aproximación al conocimiento más novedosa, ha 
sido la brindada por la ciencia y la técnica, mediante la interpretación de 
los resultados obtenidos a partir de los estudios analíticos de laboratorio 
(estudio de ligamentos del terciopelo antiguo y el actual, estudio del color, 
composición y porcentaje de distintas fi bras, densidad del pelo, análisis 
del hilo metálico antiguo que posee el simpecado, etc.). 

En resumen, todo el proceso de investigación y conservación-restau-
ración de este bien patrimonial y devocional del antiguo simpecado de la 
Virgen del Rocío, ha tenido como reto, además de recuperar la insignia 
mariana de 1919, conocer en profundidad su historia material, desde el 
punto de vista técnico-científi co, así como desde el punto de vista docu-
mental y estético, pero sin olvidar, sobre todo, su valor patrimonial, antro-
pológico y religioso.

COMPONENTES DE LA COMISIÓN MIXTA

Comisión de la Hermandad: don Ángel Rivas Prieto, hermano mayor 
con el que se iniciaron los trabajos; don José Román Carrasco Escribano, 
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actual hermano mayor; don Jaime Moreno del Camino, mayordomo pri-
mero; don Manuel Cantalapiedra Pereyra, secretario de la comisión; don 
Ignacio Sabater Wasaldúa, prioste primero; don Javier Perales Martínez, 
prioste segundo; don Manuel Lozano Hernández, uno de los hermanos 
más veteranos y crítico de arte y don Pedro Ignacio García Rivero.

Comisión Técnica: doña Araceli Montero Moreno, jefa de área de tra-
tamiento de bienes muebles del IAPH; don Gabriel Ferreras Romero, his-
toriador del arte del departamento de estudios históricos y arqueológicos 
del IAPH; doña Nieves Concepción Álvarez Moro, doctora en historia 
del arte y especialista en encajes; Don Antonio Mañes Manaute doctor en 
historia del arte y especialista en bordados y en Juan Manuel Rodríguez 
Ojeda; don Andrés Luque Teruel, profesor titular de Historia del Arte, 
especialista en la obra y vida de Juan Manuel Rodríguez Ojeda; don Julio 
Mayo Rodríguez, historiador y archivero especializado en el estudio de la 
religiosidad popular.

También han colaborado muy estrechamente con este equipo de tra-
bajo don Aurelio Barrau, actual prioste segundo, doña Lourdes Fernández 
y doña Carmen Ángel restauradoras de tejidos; doña Auxiliadora Gómez, 
química del IAPH, especialista en materiales inorgánicos, y el arquitecto 
don Sergio Cornejo Ortiz, que ha elaborado el dibujo de reconstrucción 
de la plantilla del simpecado.

RECUPERA CIÓN DE LA PIEZA 
Y EJECUCIÓN MATERIAL DE LA RESTAURA CIÓN

Don Luis Miguel Garduño Lara y su taller de bordados han cumplido 
con el encargo de materializar los trabajos de restauración. Este maestro 
de taller ha sabido interpretar perfectamente lo que la comisión le ha pe-
dido y gracias a él se ha podido recuperar esta obra artística y devocional 
en todo su esplendor. Tras el análisis y estudio de toda la documentación 
gráfi ca de las piezas, que el equipo de priostía consiguió recopilar en la 
Fototeca Municipal de Sevilla, se decidió recrear una plantilla que per-
mitiera aproximarnos miméticamente al diseño primitivo del simpeca-
do. De esta forma, podría asegurarse que el traslado de los bordados se 
efectuase de un modo mucho más fi dedigno, respecto a la pieza original. 
Para ello, se le encomendó la realización del dibujo al arquitecto técnico 
don Sergio Cornejo, quien también ha colaborado muy estrechamente 
con el seguimiento realizado.

G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261



258 exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120 

Una de las singularidades de la intervención se descubrió al desarmar 
el simpecado y extraer de su interior la plancheta de cobre sobre la que fi -
gura aplicada la representación pictórica de la Virgen del Rocío. En la es-
palda de este soporte se encontraron numerosas anotaciones de fechas, 
nombres y fi rmas. Como curiosidad, se deja ver también en el mismo 
lugar en que aparecen las rúbricas citadas, un esbozo, a lápiz, del perfi l 
de la Virgen, en medio busto, sujetando al Niño. Además, en ella se apre-
ciaron cuatro soldaduras que sirvieron, en alguna ocasión, de soporte de 
sujeción de la pieza. Sin embargo, no se encontraron más anotaciones, ni 
documentos de ningún tipo.

Bajo las pautas establecidas por la comisión, Garduño ha seguido siem-
pre fi el a la idea de mantener intactos el mayor número de elementos ori-
ginales, por lo que se ha desvivido por no alterar el más mínimo de los 
detalles, manteniendo siempre muy presente la importancia de la pieza. 
De ahí que haya optado continuamente por la preservación de perfi lados, 
lentejuelas y los cabos fl orales que, normalmente, suelen terminar siendo 
sustituidos en otras restauraciones.

Se han encontrado deformaciones y roturas en los cabos y tallos fl ora-
les, cuyo aspecto de deterioro le restaban importancia a la categoría de la 
obra. En esta intervención se ha restablecido su estado primero al adaptar-
los al nuevo dibujo. En la última intervención que se efectuó en los talleres 
de bordados de Carrasquilla (1983-1984) se realizaron reconstrucciones 
parciales de algunas piezas con hilos nuevos que ahora se han sustituido 
por unos más adecuados. En la parte frontal ha sido sustituido únicamente 
el galón perimetral, por lo que se ha conseguido la reintegración original 
de más del 95% de las piezas. Ha logrado conservarse el enorme valor in-
trínseco, artístico y espiritual que poseen todas estas hilaturas, que, con 
independencia de su hermosura, conservan en su interior miles de plega-
rias, rezos y tantas y tantas peticiones de amor devocional a la Madre de 
Dios que tiene esta hermandad.

Los soportes elegidos en esta actuación han sido un terciopelo de color 
verde para el anverso, con un 98% por ciento de seda natural de la casa 
Bouton Renaud de Lyón (Francia), habiéndose conseguido el tono, color 
y material más fi dedigno al original, gracias a las distintas catas y estudios 
técnicos y científi cos realizados antes de su desmontaje. Y para el reverso 
se ha optado por un raso de color hueso de gran calidad.

Simpecados antiguos de la Hermandad..., pp. 241-261 G. Ferreras: J. Mayo y L. M. Garduño



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  259 

ESQUEMA DEL PROCESO DE ACTUACIÓN

1º. Dossier fotográfi co tanto del conjunto como de todas las piezas que 
conforman los bordados del simpecado. 

2º. Estudio ampliado de las hilaturas en su estado y resistencia. 
3º. Desmontado y limpieza profunda, no agresiva de las piezas bordadas, 

para evitar posteriores sulfataciones.
4º. Recuperación de las piezas más deterioradas y sustitución de los hi-

los metálicos por otros de similar tipología e idéntico calibre. Para 
materializar esta reconstrucción se han empleado hilos antiguos de 
otras obras. Cuando estos no ha sido posible localizarlos se ha optado 
por sustituirlos por otros nuevos que, luego han sido sometidos a un 
tratamiento de adaptación de su color para armonizar los tonos, in-
tentando conseguir un equilibrio de tonos que se aproximasen a los 
originales. De este modo, se evitará un indeseado impacto visual de 
contrastes. Así mismo, ha sido necesario desplegar una ordenación 
de los hilos y las puntadas que lo requerían, pues algunas dobleces 
inadecuadas habían conllevado el desdibujado de los puntos y mer-
maba su belleza. Para ello, las puntadas han sido sometidas a un tra-
tamiento de alineación. También han sido restaurados los bordados 
en su práctica totalidad. En los tramos en que los hilos estaban en mal 
estado se han sustituido, y en los lugares donde no existían ni siquiera 
se han introducido. Hemos reintegrado las lentejuelas que rematan 
los bordados, con hilaturas antiguas de primera calidad y cuando ello 
no ha sido posible se han patinado los hilos nuevos insertados. 

5º. Realización de una nueva malla para los calados, manteniendo la origi-
nalidad en su composición de seda y oro, labor que ha realizado don 
Alfonso Aguilar Martín. Al desmontar la cartela central advertimos 
que las mallas doradas contenían, además, vestigios de color verde. 
Los trenzados de las celosías textiles estaban formados por un cor-
dón de giraspe con dos hilos de oro, y otros dos en seda del mismo 
color del terciopelo, dándole a la malla una gran originalidad que la 
distingue de otras piezas. En las nuevas que hemos introducido se ha 
corregido la distribución de la cuadricula, dotándola de simetría y ali-
neación, pues originariamente hubo de ser una sola pieza, y recortada 
para completar los huecos calados.

6º. Trasladar y fi jar todos los elementos bordados, una vez ya restaurados, 
al nuevo soporte, adornar y rematar las piezas con perfi lado apropiado.
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7º. Colocación de una formaleta de aluminio fi no que le diera consistencia 
a la pieza. Con el fi n de no hacerla tan rígida y hacerla permisiva al 
balanceo característico de estas piezas, se le realizaron a la formale-
ta distintos cortes en lugares adecuados y con una pletina a la altura 
de las perillas. También se han sustituido, tanto el gancho superior, 
como las anillas a juego con las perillas.

8º. Confección, hechura y unión de la pieza.

Este simpecado verde y oro que simboliza también la blanca pureza de 
María recibió, curiosamente, el primer beso de las labores de restauración 
en su dorso, donde luce el anagrama mariano abarcado por unas simbóli-
cas palmas. La hermandad lo entregó en el taller de Garduño separado del 
frontal verde, como ya hemos explicado arriba, y el restaurador se afanó en 
limpiar concienzudamente todos sus elementos ornamentales y sustituir 
las venas de las piezas, así como algunos cabos fl orales que presentaban un 
importante deterioro. Casi todas las miradas se las lleva el porte señorial 
del anverso principal, en el que resalta la Virgen del Rocío y la poesía vir-
tuosa de Rodríguez Ojeda. 
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Y cuando el simpecado pase de largo... al admirarlo desde detrás, quizá 
valoraremos entonces las muchas horas que ha empleado el taller en la re-
creación de elementos que prácticamente se daban ya por perdidos, y que 
Garduño ha tenido la habilidad y el amor trianero, de haberlos recuperado 
con una capacidad insólita. Desde la perspectiva tan nostálgica que supone 
admirar una obra de esta categoría por su parte trasera, nos daremos cuenta 
que ahora reluce más que nunca el lema que Luis Miguel ha reconstruido 
tan fi dedignamente para el dorso blanco que miraban las peregrinas que se 
agarraban a la carreta, donde Juan Manuel Rodríguez Ojeda talló con oro 
luminoso un rezo monumental en honor de la Reina y Señora de Andalucía: 
«REGINA RORIS ORA  PRONOBIS». 
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